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La buena acogida ([uc h a  dispensado ol 
iilico al prospeelo lie E L  R H IN , n o s c s -  
ia de encarecer la  im portancia de nuestra 
jilicacion. N uestro olijelo, pnos, al e s rr i-  

esla aitcertm cia, se reduce i)ura y 
iplemenle á manifeslar:
1." Que solo hemos concebido á p o s -  
■iori la iilea de fundar un  periódico e x -  
isivamenlc dedicado á  la  guerra franco- 

|u.siana. N uestras íntimas relaciones con 
unlire? políticos, diplomáticos y militares 

las dos grandes naciones ([ue hoy se d is -  
itan la  preponderancia en E uropa, la c o r-  
spiindencia am istosa que de larga fecha 
.'lie sosteniendo nueslro Director con m u -  
os de ellos, en una palabra , las cond i- 
iiies especiales en que nos hallam os co lo- 
ulos nos han decidido á hacer participe al 
:i!iIíco de un caudal de noticias y  de dalos 
fis ó métios simpáticos, según las op in io- 
’s de cada cual, pero siem pre im portan- 

y sobre todo siem pre verdaderos.
2 .“ Que con el fin de hacer más ú til y 

i;is am ena la  lectura de nueslro periódico, 
o  solo nos hemos asegurado la cooperacion 
lisiante de distinguidos artistas para  p u -  
icar re tra to s , v istas, planos de batallas, 
cólera, siempre que ias  circunstancias lo 
[uicran, sino (jue abrim os desde ahora 

na sección única y exclusivamente destina- 
a á  contestar á  las preguntas (jue sobre la 
iierra se sirvan hacernos nuestros siiscríto- 

arm onizando asi la satisfacción de la 
iiriosidad general con la de cada suscritor 
idividualmente.

|1  3 .° Que |>ara mejor realizar este p ro - 
Asito, punlicarem os por vía de folletin, 
1‘m pre que la  abundancia de m ateriales no 
im pida, \\\i A lbum  de la ffuan'a, donde, 

uul en las hojas de un libro de memorias, 
■eraos apuntando docnmenlosoficiales, b io - 
rafias, anécdotas, y en una p a lab ra , todo 
i]uello que por su Indole especial merezca 
:unsorvarse.

Y finalmente, que nuestro periódico, im - 
larcial en toda ta exlension de la palabra, 
10 será, sin em bargo, en moilo alguno un 
leriódico noticiero.

Además de los artículos de la  Redacción, 
ncaminados á esclarecer hechos y á  señ a - 
ar la im portancia y trascendencia de los 
icontccimieotos, contamos con los que nos 
acilitarán constantem ente los más d is lin - 
¡uidos publicistas de todos los partidos, c u -  
a  cooperacion nos hemos asegurado.

L \  Rbdaccion .

Un ilovadísim o personaje nos ha  manifes- 
ado hoy que no cree pueda darse una g ran  
la ta lla  antes del 3 ó el 4  de este mes.

AutoriMiDOS Ib rfipn)<iucci(>n de todo lo que con* 
:eng»DuMtro perióUioo, siempre que Indique su 
>roc8d*iMiU.

LA GUERRA.

Infausto y  doloroso acon ta im ien to  es el de 
Una g u erra , m ás no de ta l calidad que 8ea 
posible, ni aun  licito apartar de él lo# ojo» y

dejarlo en profimdo silencio, No d i g n o s  
que es divina la  g u e rra , como cumpUmionto 
de u n a  terrible ley de destrucción violenta, 
n i califiquemos de  ta les sus consecuencias, 
gu8 resultados n i el m óvil misterioso que 
produce sus varios trances y  sucesos; más 
fuera locura negar que i  la  continua nos la 
ofrece la  historia, y  no p w a s  veces cual po­
ten te  medio de civilización. N o tildarem os 
de ilusiones placenteras los anuncios de la  paz 
un iversal y  no m uy lejana supresión de lofl 
ejércitos; n i de locos á los que les dan  crédito 
y  con ellos so regocijan; pero creerem os, con 
razón ha rta , que no por eso e l silencio y  el 
olvido son, para  con la  guerra , el deber úni­
co de los hom bres do bien. A ntes a l  contra­
rio, en ella  fijan sus m iradas y  de ella  hacen 
asunto preferente todas las ciencias, los ra ­
mos todos del saber hum ano. E studia la  po- 
litica, laa causas que á  declararla dan de­
recho; la  economía pública, la  legislación y  
la  m edicina exam inan loa medios de con­
servarla y  conducirla, de organizar los ejér­
citos, de m antenerlos; busca la  fllosofia el 
modo m is  conforme ú la  justic ia  y  m ás efi­
caz, a l propio tiem po de levan tar n n  ejér­
cito, de establecer y  asegu rar en 61 la  disci­
plina, sin m engua del derecho y  sin  los 
riesgos de inobediencia, desórden y  falta de 
unidad de acción; la  geografía y  las  cien­
cias físico-m atem áticas sum inistran  á la  
g u erra  conocimientos indispensables, ins- 
tram entos, m ateriales y  m áquinas, de cada 
d ía  más perfectos.

E l estado de la  m ilicia es, k  m ás de esto, 
ciertisim o y  seguro indicio del estado de una 
nación ó pueblo. En pocas cosas como en 
esta  se revela la  cu ltu ra  de un  pueblo, sn  ín ­
dole y  condicion particular, su constitución 
verdadera y  au n  su m oral y  rec titud , en 
comparación con los dem ás. La organización 
de u n  ejército desde sus bases fundam enta- 
es h a s ta  sus ú ltim os pormenores; las  cuali­

dades del jefe, del soldado, su aptitud  res- 
Mjctiva, declaran la  Índole y  carác ter de su 

nación, y  más que nada  sus principios so­
ciales y  políticos y  la  en erg íaó  tibieza de sus 
sentim ientoscolectivos. A l alterarse la  cons­
titución de ira pueblo se a ltera  su  modo de 
hacer la  guerra: de suerte que en los ejérci­
tos podemos estudiar s i están  los poderos 
reunidos en u n a  sola mano, si es la  inclina­
ción de ta l  pueblo liácia la  g u erra  ó hacia el 
cultivo de las artes pacíficas, si en  é l alcan­
zan  estado próspero las  ciencias y  la  indus­
tria .

Ejerce la  g u e rra  irresistible atractivo so­
bre los mismos que la  detestan  y  abomin a n , 
porque todos, reflexiva ó instintivam ente, 
comprenden cuanto llevamos dicho, sin  ser 
poderosos á  estorbarlo, los cálculos del inte­
rés, les consejos do la  ciencia, n i Iqs senti­
m ientos de hum anidad.

Nadie, por lo tan to , se m aravillará de que 
á  la  guerra  que entre F rancia  y  P rusia v a á  
presenciar e l m undo, prestem os atención 
desusada, haciéndola asunto principal de la  
publicación que hoy comienxa. Luchan en 
e lla  estados iMífenuoi, iguales a l parecer en 
fuerzas; es dudoso ol éxito, g rande la  espee- 
tacion de las  g e n te s , im portantísim a la  
resolución del problema que aguardándose 
está.

Asombroso fuera que en  algu ien  produje­
ra  asombro e l trabajo encam inado á  estudiar 
y  ¿  d ar á conocer lo que á  todos in ip ira  cu­
riosidad, lo que es m ateria de todas las  con- 
versaoionei, lo que sin cesar está  dando oca- 
sion & cálculos, A con je tu ras, á  reñ idas, 
disputas.

¿Quién aorá e l  vencedor» ^ l o  Dios lo  a w e  
I M il sea e l que fuere, la  lucha h a  de w tu -i

diarse y  referirse, sin pasión n i ira ; con do­
lor, poro C/On serenidad; sin indiferencia, 
pero sin  vana  y  pueril declamación. Estos y  
no otros son los deberes do quien informe de 
es ta  guerra , y  la  analice, y  la  ponga delan­
te  de los ojos; que de otro modo no  sobrepu­
ja rían  sus tareas á  las de los noticieros vul-* 
gares n i á la intem perancia de los fanáticos 
aficionados á ta l ó cual bando, causa ó pue­
blo, que predicen lo que h a  de suceder, que 
n iegan  lo sucedido si no se  aviene con sus 
propias im aginaciones, y  quo solo c rw n  lo 
que desean, y  solo g rad ú an  de posíbl© lo 
que sueilan.

Salta  á  la  v is ta  que no hem os de lleg a r á 
la  a ltu ra  y  d ignidad do historiadores, que no 
h a  de esperarse de la  índole de esta  publica­
ción, do la s  fuerzas do los que en e lla  escri- 
bon, del tiempo y  de las circunstancias; pero 
quo se han  de guardar o tras reg la s  no mé- 
nos inviolables n i aun  niénos a lta s  que las 
quo observa la  h istoria d igna  de este nombre.

Ley suprem a h a  de ser la  veracidad, no 
aquella que se contenta con decir lo cierto, 
sin escrúpulo de referirlo de ta l  m anera, que 
se preste á  d iversa interpretación y  A satis­
facer todos los gustos, si no  aquella más 
ríg id a  y  serena, que nada sustancial omite 
n i atiende a l placer ó desaguisado de estos 6 
aquellos; veracidad a ltísim a que con u n  cé­
lebre orador podríamos \\z.\a9X.inor(ilidad,de 
la relación.

El afán de buscar am igoe es á  vecei con­
traproducente, quo no b asta  presentarse 
como v íctim a para  g an a r sim patiae.

O baerrs l«  dksriM ri que eotre ) •  pM nft 
l a  M  ta l la  loolift nrtoa días, qoa miw que n M tia í i»  
U  g»4tv» )»7  f»$rr€ i t  lutieiaa.

Todo» los francesea te han oonr«rUdo «a t»*r* 
diaaee, todo* guardan algo.

R1 ejórcito Cnncéa guarda la froottra.
La guardia mótU gitarda Ue fortalasu.
Lft millei» dudaduu guarda la* poblaeloQ». 
Tloa ptriodistUi por 6rden de M. OUiTiar, rmt- 

dan silencio.

En el eampaiaeiito fr«ti«é* se ha ctmbtado el nom­
bré á los Chtntfott. Se les llama Ckm t-PT*ttint.

Cree U  B*lf* que la proteceloa qoe
Italia ejercsri sobre Boma, equlraldri.enlaí aetua- 
Ibr circonatanclaa, i  «aa rerdadera ponaslcin moral.

Presupuesta ta l  veraoidad, no  es m enester 
prom esa de im parcialidad, pues guardada 
la  verdad en  todo, exhorbitante, sobre in­
ú til seria  pedir a l  escritor desafición comple­
ta  h á d a  am bas partes, n in g u n a  sim patía, 
interés n inguno en el fin  y  térm ino do la  
guerra . Con todo oso, aquella im parcialidad 
que aleja la  sañ a  y  el desmedido regocijo, 
que huye de conjeturas liv ianas ó m al fun­
dadas, debe resplandecer sin escusa en todo 
escrito en  quo de g raves sucesos se dé ikh  
ticia.

A ta les reg las  h an  de ajustarse las  pun­
tuales relaciones de la  g ^ r r a  aliora comen­
zada, y  de su  observancia fiamos que h a  de 
nacer en  e l público s in o  intorés, benevcden- 
cia con esta  publicación.

Do todos modos, á nadie se le  ocultan  au 
objeto y  las  cualidades qUD, A nuestro  juicio, 
deben adornarla. De lo dem ás, ju3gará  
quien leyere.

Sea e l que fuere e l resultado de la  guerra , 
Francia ha  perdido y a  tres  batallas. La pri­
m era es el sentim iento de escándalo qae  pro* 
dujo en  Europa la  declaración de guisrra, 
cuando re tirada  y a  la candidatura del prín­
cipe Leopoldo, todo e l mundo creia asegiwa- 
da la  paz: la  segunda, es la  decepción que 
la  sufrido e l gobierno im perial a l v e r  frus­

trados sus planes de alianza con Dinamarca 
y  los Estados del Sur, y  la  tercera la  indig­
nación que h a  causado e a  todas partes el 
proyecto de tra tado  de  que dió cuenta  E l  T if  
m s, redactado por M. Bawdetíá. Pero ai 
Prusia no  las b a  ganado, en cambio Ua p e ­
dido dos: lap rim era , es laooíisideradoaque 
se hace todo «I mundo de que la  divulgación 
de dich j  tra tado  e s  n i m ás n i m énos qu® te  
acusación de  u n  crim inal coQtra au oómpli- 
ce, para  probar con ella  lu  inocancia? y  la  
segunda, e l d isgusto  con que «e h a  sabido 1» 
remiffiou de u n te lég ram a  á  los Estadoa^B l<  
dos, que term ina con estas fr«aei: «En In­
g la te rra , la opinion es favorable á  Alema­
nia , pero el gobierno infringe perjuicio de 
Prusia las  leyes de la  neutralidad , em o  t»  
ofiv H m po las 
dot^íThiáoí del N w f t  ** H  
M m .»

Beíde París ss ha dirigido al f i m t  la  sfgaleirte 
Oarta acompaflatoría de otra de X. Tblers, aobre cu • 
yo contenido estamos perfectamento do aeusido. 
BaeomendaaMs ambas á la atanelM dfl 
lectersa y eocneamoa todo géaen de oarn«tei**í  ̂

üffldffíw 7At#« t  í» /s#rra. A t i t  ¡H T i-  
sw*. MuyssSormlo: loolayo 4 V. cofíad* 
quemehadirlgídoM. Thíers. 81 lo Juaga ceeretóe»» 
te poede V. pubUearla.

U  noble protesta de l i .  TUstí su. al Cuerpo le-
gtalatiTO ceetrala i*e6iplt«d»óedsraclee d» gu*rs
I» reprodue» en esa oarta eoa la misma pateta il« 
patriotíBiw». Lo digo atn rlngnna TaoilacloK aate* 
deseísmesstM. Tbiers, si TlveauD.ssrá considera­
do como el primer kombre de Estado de Franoia. 

D eV .,et« .,Z .N . F.
Héaqól a h in  la oarta de H. Tters:
«D eyiY . gmslaspor la«irt»quesehstisrflá»  

ustsd dlrigtrma sen motlTO de la« elatoptfcta8íi»q«« 
atMTMamos. fiwapre ke ofcido que Praasla «a ve­
rla ea el caso as reslstii-álaamWeioBdePrMi»!»»* 
elao jóreo y conquistadora, pero también h> o e íto  
siempre que no deblamoB llegar i  este íxtiBaK  ■iw • 
en al caM de qna la aacM d^ de resMtr esta r ^  
perftotamsirte pittbada, y euaaáó t«da* Isi lueiaMS 
de Burepa Teconociecan qna aaa aidcli» 1»
Tanto la politlea oon» la  humanidad nos loacoass- •
iaban-asi. 81 con m i  petición da qse se o o m n a le ^
(latOimara l«t despachffl recibido*; kutíeaspadMo 
obtener un respiro de Teíattenatoo horas, f f l»  q w  
mbeoropUiíDtaa, babUndo teiüdo tiempe da 
xionir, *6 babriaa tal ves daeidido en lwor ^  laIff 4iAvftinsi ••• •• ^
pa*. No be conseguido lo q«e deseaba,  y aaor^ 
slempré flsl 4 la band«a da mi pato, scJoma cumpla
•toseal'quelevletoriaWSeTOrwee. « tta a d tfa k b a -
inanidad lo mtooepesWe» y q «  déjnotiio t w e  
p u  duradera. Be^ba ». la expnsloa da mía 
tos.—7MfM. Ü rtM o  M  SiM .
‘ partiSade JaUoda itIO.i

ja}
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Una mlsaral¿s wnoUk da taflteoa. ahnltada po 
las pasloos^ knita laa |noporeloaas #e una eu*WW 
deB.taa«, amenasa erear ua gia«focBJJlicta«(fl 
interior da la oonM**aeloa belvétlea, en er ty  jÉa* 
meatos ea que laa «upísaíects» revslaatoaw 
fior ds Blsm i«k, tpsísse qu#. estto  asjjusliwiiri*
lasiuli«alanseeMUadqasttiMdaMQBe« 
ateneion y toda BO aasgra fcia par* w lar pw  »»•%* 
tralldri y acal» pot la IndepwdenelB de e i  gW gaa 
patria. La •oloctoa del oonftl6to.q»a»***M aí?^
taneeaatttomUlKrre aaa. aoasistM HKhaW i^lM
an la d h liío ttd e la B t^ o a n tett .W íi« » io ^ « J > *  .
eantonas todapsadtwtei qua te íi« a  p «  ^ íh J P |. t
BelleeeraridslHoKey 4 Laeaaael '

, ■ ■ •.. S

■S:i

jr; OMt, pstUdlco da LAbAmk 
snof ’eB qa« lacwra ^  Tulga -  
aurtaUdsdycxtrsiM'da 
^ratta d sl. 
vas, aleado asL, 
eiertOkdl«,qa9, 
bliMOth

liaber
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fe ru , qa« I« i victliAu scr&a num eroats qa« 
UDft K>lt bfttellR b u ta r la  par* deipobitr no raino. 
La experiencia de 1896 dm  d m u s s tra  qii» esto no 
luesdo u< , a) m íaos ouA&do noo d« Im «ontendiet- 
t«a eAtá mejor armado que il  otro. Cierto que el fu­
sil de aguja hlxo bien l a  ollelo en al eorto tiempo 
que MtnTo fanefonando, j  eln embargo, la* h a ^ a  
ocarrlclae durante todn k  campafia Fueron poeai 
com pm daa con laii da 18i9 4 coa laa sang ripn tu  
b a ta l lu  en tre  fedoralea j  RonfederadM.

Laa bajan en Bomdinp aKoeu<l’oroD h un tereio do 
los combatl*Dtea,en U a re o ^  7  Waterlóo nn cuarto, 
en Talavera un ootaTo, en Uagenta 7  Solferino un 
détdmo, •aK oalgg rits tm  TAlntitr8iftTft.l.of tiXj^etM 
perdieron un tercio de eus tropa* en Inkerman, 7 
■tn embargo tlU Ho.hubo oaüonfs rajado»  ni. fuallM 
que as e a r ^ n  por la rec&mara. Lo Alerto es que el 
número de muertoa en una batalla la fla je  poco en 
■1 éxito Anal de la  guerra.

Poréceaos que la  comparación que hace el colega 
Ingléfl entre la mortalidad de Unrengo 7 Waterlóo 
7  la  de Hageota, S d ^ rln o  7  Konlggratz, viene m u7 
al «uo de lo que pretende probar; pero lo* ejemplaa 
de T alsrera  é Inkerman son contra-produeente*.

B1 repreientante francés on Badén, a&lló de la ca­
pita l do aquel ducado el 21 de Julio. La autoridad 
militar le Inrltó t  no realizar b u  proyectado Tlaje & 
través de todo el país, par^ aalir por B u llea , sino & 
tom ar el camino m is  corto de Maxau 7  Lautem bor- 
go. R1 88 estaba 7a completnmente movllixada y 
pronta A eutrar en campana la  división Badense.

Las relaciones diplomntlcas entre Francia j  W ur- 
temborg quodnron Interrumpida* el 32 por k  retira- 
rada alm ultinea de ambos representantes de las cór- 
tea de París 7  S tu ttg a it.

La ü im ara  de Bnviera lia.votado un suplemento 
de seis mllloDea de florines (4H.OOO.OOD de reales pró­
ximamente) para apo7ar & Pruala. Ea tan to  m&a no> 
tabin esta  resolución, cuanto que la mayoría de la 
C&maraea conservadora.

A coatinuaelon publicamos la  carta que M. Bene* 
detti h t  dirigido al ministro de Negocios extranje­
ros U. de Oramont, contestando 6 las revelaciones 
de B l T iuu i sobre el proyecto ds alianza entre I<’rao- 
cla y  Prusla:

• P arU iñ  de Julio de IS70.—Seüor duque; por 
mftsque faesoo iajustas, na be creído conveniente 
hacerm» cargo de las apreciaciones de que he sido 
o lle ta  personalmoate, cuando se supo en  Francia 
que el principe Hohensollern liabia aceptado la co* 
roña de EspaSa. Cumpliendo con lo que mi debar me 
ordenaba, lie dejado al gobierno del emperador el 
cu idadodeponer las cosas en su  lugar (Ui Ttdrti- 
ter.) No puedo guardar el mismo silencio ante el 
uso qse el Aeñor conde de Bimnarlc ha heoho de un 
documento, a l que tra ta d e  dar un valor que no ha 
tenido Jamás, 7  pido ¿V . E. qne rettablexva loshe>- 
chos en toda su  exactitud.

E s de notoriedad' pública que el seSor conde da 
BIsmarit nos h a  ofrecido antes 7  durante el tras­
curso de la  guerra, contribuir t  que Bélgica se rtuna 
i  la  Francia , e s  compensación de los engrandeei- 
mlsntoB que ambicionaba 7  que lia olrtenldo para 
P rasla. Sobre oate punto podría invocar e l teatlmo- 
nio de toda la  diplomacia europea, que no ha igno­
rado nada. E l gobierno del emperador ha declinado 
constantem ente éstas indieacionee iottvtrtxrtt) ,  y uno 
de vuestros prsderesores,M. Drouynde Lbuya, pue­
de dar sobre esto nplicaelonea que no ad n iten  duda 
d g u n a .

S n  e l momentc de la cooclnslon de la  pac de Pra- 
ga, 7  «Ai presencia de la emoclon que causaba en 
Francia la  anexión de Hannover, del Hesseelectoral 
7* de la  ciudad de Francfort & I'rasia , U .deBism arek 
a testiguó  de nuevo elrná* v lw  deseo de restablecer 
el equilibrio roto poreataJtadquiaiciones. Beapatando 
la  Integridad dé los Eptados vecinos de Francia 7  ds 
A lem u la , se formoíon diversos combinaciones, que 
coástituyeron el objeto de m uchas conferencias, én 
lafl que M. ds Blamark trataba siempre de que pre- 
valflciesen Sna Ideas personales.

En una  de eatas conversaotonea, 7  i  Un de darme 
cuenta exacta de sua combina'yionea, consentí en 
traacrfbirlsa en olerto modo b tio  su  dictado. La for­
m a, no m inos que el fondo, dem uestra claramente 
que me he limitado & reproducir un pco74cto conce­
bido 7  desarrollado por ól. M. de B Isaurk guardó 
e'sta rcdaccIon, qnerlead» someterla a l rey. Por ral 
^ r t o  di cnenta, 6n sastanela, a l gobierno imperial 
de las comunloaoloBts que  se me habioa bocho. El 
emperador las rechazó bsi que fenvo ooneelmlento de 
ellas. Debo decir que el mismo rey de' Prusia no pa­
reció muy dispuesto i  aceptar la  base, y  desde aque­
lla  época, es decir, durante los cuatro últimos añoa, 
no be tenido ningún nuevo cambio de ideas sobre ni 
partlcalar conH . de Bismark. SI la  Inicialrlva de se­
mejante tratado hubieae sido tom adapor el gobierno 
del emperador, el pi'oyecto se  habría Itbelado por el 
ministerio, 7  7<r no hoblete tenido necesidad de pre­
sen tar nba copla escrita porm i mano; ademéa, se 
hubiera redactado de otro modo, y  habría dado lu ­
g a r i  pegoclaelones que hnblesén 4ido seguidas si* 
tau ltinM inente  en París 7 en BerMii.

E n  éste caso, H . d* Blsmark no se habría con­
ten tado  con entregar Indlreettimehte el texto la 
publieidad, Sobretodo en ef momento en que Y. E. 
Iw lU e a b i eo decpsebos qus <9 has  iiuertade en •!

Diaria O jkia l otros errores que m  tratabatfda prt>* 
pagar. Pero pnra a lc iw a r oáfln que se ha jM>puse- 
to , el de extraviar l»'op)ntoK púMIca 7  p revtnir las 
indlaereoloofi que kcbiéramoe podido pertiltlm o i 
noaotros, ha us(|do lU esta expedíante qnc lá ^ p e n *  
sa de precisaren qnéa^onMBto, en qué cirA U stas- 
eia* 7  de qoé m ancrt habla nido trosnrtto es# docu­
mento. Rvldentcmente se ha congratulado de suge­
rir, gracias i  eatas emisiones, conjeturas que, des­
cartando su  ra-iponsabílldad personal. <leblaa com­
prometer la  ilel gobierno del emperador. íjemejantes 
procedimientos no necesitan chllQcarm': basta con 
señalarlos entregándolos & la  apreciación del públl- 
ttt m n p w .—DIgnaot acep ta r, e tc .—df. Be»edelii.»

8«tt dV Itn ta 'ltr^F U áeialas 'docnaisiitosquir pu- 
bticamoa á  oontinuaelon para formar acertado juic o 
Sobre las eauaas, el origen 7  el pretexto de la guer­
ra, que nos apreauramoa i  darles d conocer i  nues­
tros lectoras. Son adem&ü aclaratorias de la  conduc­
ta  del gobierno inglés, según laa explicaciones dadas 
por lord Qrandville en la  C&mara de los lores, que 
nos comunica nuestro corresponsal, ( n t u s  ¡a Cvr- 
rtifondeiteia d t L ó » iru .)
tD 0tpacko d t lord L¡/om, embajador de S. M. irilá -

•ica tu  P arlt á lord Qra^doiUe, ministro in  B t-
ta it.

N ó m . 41 .
U. de Qramont dijo que en pocas frases me expre. 

saris la poilcloa tomada por ol gobierno del empe­
rador.

B1 am b lad o r eapauol le comunicé toUmnemenli 
que la candidatura dcl principe Leopoldo habla sido 
retirada. Este Incidente hacia imposible toda á i/t-  
rtncia  con España. EapaBa no era ya <» ningHH e9n~ 
ctpto parte interesada en la cuestión, pero Francia 
nada haiia oiUnido de Prutia: aiialulameriií nada.t

—M. de Gramontmeleyó un telegram a del general 
Fleury, en el cual deaia que el emperador Alejandro 
habla eacrlto al rey de Pruaia, rogándolo que diera 
al principe de Hohenzollern la  órden de retirar su 
candidatura, 7  exproaándusü además en loa térm i­
nos más amiátoaos coa respecto á Francia.

También manifestaba loa m ás vivos deseos de que 
so evitara la guerra.

B1 re7  dePrusla, continuó M. ds tiram ont, habla 
rechazado la demanda de su  Imperial aobriuo. Kl 
re7  no se habla dignado pronunciui'una eola palo- 
bra de franca explicación á  la  Francia.

S. M., repitió, no ha hecho nada, absolutamente 
nada. Francia no se ofenderá por «11o: no reclamará 
de B. M. ningún género desátiafacciones.

El rey habla autorizado al principe Hohenzollern 
i  aceptar la  corona Espaiia; todo lo que Francia 
pedia, no obstante, era que S. U . proliibisaa al prin­
cipe modiñcar ni cambiar en el porvenir, con uu 
pretexto cnalqul^ra, au reaoludon últim a por la  que 
retiraba su  candidatura. C iertam ente, prosegnin 
M. (iram ont, era m uy razonable que Francia tom a­
se algunaa medidas paraqus no so repitiese le su­
cedido cuando el hermano del principe partió para 
Bucharost.—Mo debe aceptarse la  suposición de qus 
Francia quiera correr *1 riesgo de ver al principe 
presentarse de improviso, haciendo un llamanilento 
i  loa ienlimie>Koi caíalltreicos del pueblo espaüol.— 
Sin embargo, Francia no imponía á  Prusia un veto 
para impotlbilitar al principa que pisara el territo­
rio Mpauol: todo lo que descaía, consistía en una 
prohibieron absoluta del rey, respecto áau  sobrino, 
que le impidiese en toda ocaslon variar su  rcaolu- 
alón d« renuncia a l trono espaflol. Si S. M. aceedia i  
esto, ae darla por completa y absolutam ente term i­
nado el asunto.

Yo pregunté i  8 . E. si so me autorizaba categóri­
camente i  declal'ar al gobierno de S . M. on nombre 
d d  gobierno del emperador, que en el caso de que se 
tra taba, se daria por terminado el incidente.

U. de Oramont contestó: «sin duda;» y tomó un 
pedazo de papel, donde escribió el si^fuicnte m em -  
rauium, que colocó en mi mano;

«Pedimoa al rey que I’ruala prohíba al principe 
L e i^ ld o  cambiar de re«olucIon sobre la renuncia. 
Si S. U. lo consigue, todo el asunto queda term i­
nado.»

No pude múnos do hacer observar & M. do Ora­
mont, que me era muy difiuil comprender que el 
gobierno francéa abrigase ol extralío tem or que á « -  

de led$ lo ocurrido volviese el principo Leopoldo 
á  preauntarde como candidato, ni aun muclio mé- 
nos af«flai¡4 s i pueblo español en esa caso hipo­
tético.

U. de Gramont replicó; que la ora absolutamente 
indispensable pcecavei' toda tentativa y h asta  una 
eventualidad, 7 que si el rey se negaba á acceder á 
b  padidq, podría suponer Francia que sa abrigaban 
contra ella proyectos Ifoatlles, 7  que por lo tanto se 
verla en el caso de tom ar en conaecuencia, serias 
mcdidaa. Por último, M, de Gramont mu preguntó si 
podía contar con la leal InQueuclade Inglaterra; en 
«ata determinación sé lo que le respondí; que supe­
raba á  todo «ncareoimionto el noblo deseo de Ingla- 
tw rs  para que se efectuase una sincera reconcilia­
ción in tre  Francia y  Prusia; pero que dada la grave­
dad de sns posiciones, como era natural, yo uo pe­
dia oargar con la  reaponsaUlldad de dnr una eontes- 
taoloB Inmediata á  una pregunlAds naturaleza tan  
•speolal; y que me ora preciso conaaltai con el go­
bierno de S. U.

Mum. 14.
£1 gobieroio inglés acan a la  al rey de Prusia haga 

saber i  Prancia que consieote en la renuncia del 
príneipe Lebpoldo,

iODsejo M rechlMdo.
E t otfbde B ernstorffha venido 4 verme esta  ma- 

ilaaé, jr n e  hacomunldfedoqna habla recibido un te - 
l é g r i n  tfe'l conde de ffiamarV qua exp ranba el d it-  
g tiH  oon que habla visto qae el gobierna de 9. M. 
h l s i | l í  tinn propoaicios que le sería imposible reeo- 
menáár i  la aceptacioit de 8 . M.

Pruaia, dccla, ha dado una alta prueba de mode­
ración 7  calma, ante la amenaza púlUea de l''rnncla: 
mo<loracion 7  raim a fjne convertirla en una sumi­
sión humillante n ía  voluntad ariilrari*  de Francia, 
cualquier conoeaioa ultsríor por mi parte; humilla­
ción que el sentimiento nacional do toda la iVlcma. 
nía repudiartav ciertam ente. como un nuevo in­
sulto.

La opirtlon pública en Alemania, prunba que las 
amm axas de Francia hnn resuelto al pueblo aleman 
i  conHiderar en «oncluslon, que la guorra, aun en la* 
circunstancias más dlñclles, será prpferlble á  la  su­
misión del re / ,  á  las i*j*Uific«ibUs pratenaionea de 
la Francia.

E l gobierno de Prusia, eoMO gtbiim o, nada tiene 
que ver sn cuanto i  la  aceptación de la candidatura 
dcl principe Leopoldo de Hohenzollern, y ni siquiera 
habla tenido conocimiento de ella. Mal puede, por 
consiguiente, hacorsc responsable á  Frusía por el 
acto de aceptarse, ni por el de retirarse dicha candi­
datura.

Üna t ip lic a á i  Intervención por parte de un sobe­
rano en nn aaunto completamente particular, no 
puedo aer, «en la oplnion de S. B.> el objeto de una 
comunicaeion pública entre gobiernos; y  como elprl- 
jnitivopr/<«2¿i> para tal exigencia, se encarna c o la  
prupla candidatura, deja de ser rfl!;anable cuando la 
candidatura desaparece.

Los desertores franceses quu se encuentran en el 
gran ducado de Luxcmburgo, ae han reunido el U1 
do Julio en Baacharage.y Uau redactailo una petición 
al ministro do la tiu c rra  de Francia, para obtener el 
permiso de volver al ejército, ingresando en sus res­
pectivos regimientos, «tiería una vergüenza para los 
franceses, dicen loa peticionarios, el quedarse en el 
extranjero, cuando la  patria u.stá am enaw da; cuan­
do la  Francia hace unllomam leuto h sus hijoa.»

En el campamento francés liay ya diez ministros 
protestantes y ti-es israelitas; el númoro de estos se 
aum entará en proporclon al de loa saccrdotea ca­
tólicos.

El .cenador francés, barón de Uelger, amigo par­
ticular del emperador, acaba de ser expulsado do 
Sarrelouia, en cuya poblaoion posee importantes 
establecimientos industriales que proporcionaban 
la subsistencia á  centenares de familias pruslanaa.

Al ocuparse i e  SiecU  de laca rta  do M. Benedctti, 
publicada en Le Journal OJfiviel, en la  cual confiesa 
haber escrito el borrador del famoso proyecto de tra ­
tado de ollanza entre Francia y Prusia, dice lo si­
guiente:

«No es esto el momento mns 4 propósito para con- 
Burar ol documento como ae mcrccc. Llegará el día 
y  deseamos que llegue pronto, en que la conducta 
dcl gobierno podrá juzgarse con la .severidad que 
merece.

Hoy nada puede hacernos olvidar que nuestros 
soldados eatán en la frontera, y que ol porvenir de 
nuestralpatria va á decidirse en los camposde ba­
talla.

Nuestro patriotismo, no la ley de M. Olllvier, nos 
Impone ellcncio.»

La escuadra francesa que pasó por delante do Ca­
lais, so compone de siete fragatas acorazadas.

Loa periódicos franco^^es desmienten la noticia pu­
blicado en los periódicos alemanes, anunciando la 
Invasión del territorio de Luxomburgo por una par­
tida de soldados fniucescs.

El príncipe do Q alesha celebrado en Copenhague 
una larga conferencia con el um b^adnr de Francia, 
ú la  cual la prensa francesa da mucha importancia.

Las fuerzas navales do Dinamarca constan de 16 
buques de hellce, ontre ellos un navio y cinco fraga­
tas , 8 vaporeado rucdaa y 12 buques devela cou 391 
cafionos. Tiene además £8 trasportes y &0 chalupas 
armadas con dos caSones cada una.

El rey de Italia ha mandado reunir cerca de Vlter- 
bo nn pequeño ejército de :2ü.000 hombros, a l mando 
del general La Mirmora.

Los generales de división drl campamento iVancés 
son los sigiilentea:

Ameil, Bspivent de la Vlllebolsnet, Cáiloi Vergé, 
B e Sallgnac, Feneloa, Orimaudet de Rochebouet, 
Noel Raoult, PIcard, t,otrlllo, Abel Ilonay, Dubes- 
me, Llebert, De Lartigue, Du Barail, BatalUe', Be- 
chon de Causcade, Brisson, Le vlzconte Bonnemals,

De B rahaat, Canln ^Oustave), De CaatagD7 , 1 
vaaaor, Sorval, Correan!, Conaelll Dumesnll, Cou 
to t de CisMry, Decaen, Dumont, Forgeot 7  el m 
qués de Fonton.

I.OS prusianos han formado tres ejércitos do op 
raciones y uno de observación para vigilar el m ar < 
Norte y  el m ar Báltico. E l ejército do obicrvaei 
está destinado 4 Im iwllr el desembarque de trop 
francesas.
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Los fondos reunidos «n Berlín por la sociedad !■ 
temaclonal de K>eom)« á lo* herido* de lo* «lérotb 
de mar y tierra, ascienden ya k  30 millonea de frsi 
CO S. En Paria, la misma sociedad ha reunido tan  so 
1.500.000 francos.

Kl tesorero general en Franela, es el barón i 
Boatcblld; laa oficinas ae han eatsblecldo en P arís ' 
el palacio de la Industria.

Desde el domingo 31 so ha encargado el empen 
dor del mando de general en jafti.

El jefe do Estado mayor del ejército francés. gi 
ncral Lebceuf, tiene é  sua inmediatas órdenea á  1 
generales Lebrun y Garras.
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Kl G auM i cree que laa tropas francesaa de Rol 
estarJn  en Francia del 6 al 10 do Agosto. |  ü»:
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En el Luxomburgo so han establecido varios he<j¿ 
pitale» para auxiUar i  los heridos de ambos rjéM  
(itoa.

R nel teatro de Karl. en Vlena, tuvieron lugar] 
di* 39 algunas manifeataciones á favor do 
Francia.

En Austria ac han dado liis órdenes nece^íarias p» 
poner en pié de guerra 300.000 hombrea.

Rn el puente do Khit'l se han montado alguw 
caHonea, cuyos proyectiles aleanian cuatro mlllaa 
peSHn 600 kilógramos.

Todo el ejército do Ita lia  se ha concentrado en 
Norte de la Península.

En Italia todos los regimientos de artillería se bi 
aumentado con cuatro baterías. Se han puesto a d ^  
más en pió de guerra quince baterías de m o n ta rjl : :.<j 
nueve más que en la  últim a campaña.

Loa enfermos de loa hospicios y  hospitales 
Strasbourg, K eti, Nancy y otras ciudades de 
froutcra han sido trasladados a los eetableclmíe:] 
tos da beneficencia de las ciudades del centro 
F rauda.
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Anteayer domingo tuvo lugar en Limerick (Irla^ j  
da) una manifestación 4 favor del ejército francés.

El Qauloií dice que en el caao de que pierdan I
prusianos la  primera batalla, el rey Guillermo abd
ca ri á  favor de au hijo, quo ea yerno do la  reina *i 
Inglaterra.

Se han ensayado en Valenee (Francia) unos caüfl 
nes rewolvers, quo alcanzan tres kilómetros.

En la última órden del dlu, el emperador reec 
m iondaá loa soldadoa la calma y la  moderación « 
los campos de batalla.

El general Rose so ha vlato obligado á abandoni 
el campamento, á causa de una grave cnfermed*^ 
Actualmente se encuentra en Vlchy.

El general Italiano, La Mármora, ha sido au torin  
do para aeguir el cuartel general del emperador.

de han eatableeldo do* cairpamentoa, uno ^  
Ram boulllety otro en Montereau: se estableoerá 
otros dos, deatlDodos los cuatro á  la  delenaa 
París.

Los oficíalos del 51 han jurado no en trar en F) 
eia hasta que la bandera del regimiento hay» »li 
condecorada oon la Legión de Honor. Soto han m 
recldo hasta  ahora esto distinción, siet« d* lo* do 
cientos regimientos de que ae compone el ejérci 
francés.
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Ha llegado á Paria un consejero iu lieo  de la  córi 
do Austria. Se d a  g ñ n d e  Im portancia 6h>U«g*dadi 
este personaje.

Ayuntamiento de Madrid
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Martes 2 de Agosto de 1870.
E L  R H IN -

U  m .yor parto da lo» periódico* ingleBe» 8con*e- 
_ t  8U gobierno uo« riRurow noutralidsvl. Hi 

indis* linccM ldad de que cese l* diseu- 
on en laa Cimania Bobre el ramoso proyecto dn 

fmneo-pruslano. R l P'<1« q"»
MxpendHn las «siones b asta  q«c Inglaterra haya 

nuifüHtado claramente Ru opinloa sobre la guerra.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lóndr«« 1.* (4 los H  7  20  d e  la  laftñana.)
Un telóírnwna d e  L la ja . q u e  ae acab a  d e  re d -  

ir, annncl» opie el ^ é ro i to  b e lg a  de  observación 
reunido tan  s c |n  la  fro n te ra  p ru s ian a  h«  tom ado posiciones ao- 

re  e l cam ino m ilita r d e  L ieja  á  A tiuisgran.
No 9® recib ido  no tic ia  a lg u n a  d e  origen 
•ancés sob re  nn enonentro  en Saarb ruok , en el 
ia l loa prusianos p re ten d en  b a b e r  obtenido 
.‘nt«Ja.

ORIGEN PRUSIANO.
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Limerick (Irlar. 
jérclto francés.

3  p o r  100 espaRol in te rio r, á 32 lt4 ,
8  p o r 100 Id, ex te rio r, i  24.
3 p o r  100 id . id ., 1B67, E4 li4 . 
a p o r lO O id .  id-, 1889, 23 US.

L óndres l , ’
3  p o r 100 españo l ex te rio r, d e  24  á 24 ll4 . 
C onsolidados ingleses, do 89 3i8 á  ll2 .

Berna l.* (recib ido i  la s  dos y  ined ia  
d e  la  ta rd e .)

Un ejército  d e  4B.000 su iío s  se concen tra  en 1« 
fro n te ra  d e l N orte, d  fin do Im ped ir en  caso  ne­
cesario  que  sea  v io lada  la  n e u tra lid a d  d e  «u 
territo rio .

Si se  confirm ase e l m m o r d e  u n  tra ta d o  d e  
a lian sa  en tre  F ran e la  é Ita lia , e e r in  m oTiliiadoe 
o tros <1B.000 hom bree p a ra  g u a rd a r  la  fron te ra  
d e l Sur. E n  caso  necesario , la  Confederación 
belvética  p o n d ría  aobre las arm as 826.000 sol­
dados.

H am b u rg o  30.
E l e j é r c i t o  d e l N o r t e ,  c o n c e n t r a d o  e n t r e  e l E lb a

• ©1 W esser, e s tá  y a  o rganisado  p a ra  em p c ia r
• cam paña. L a  em bocadu ra  del E lb a  e s tá  en  el 

""eíjor estado  d e  defensa, a s i como los fu ertes  de
iel, Schow inem nnde , •w olchselm undo, Neu- 

ih rw a se r y  los d e  la  is la  d e  AIsen.
S te ttin  30.

Una e scu ad ra  fra n c e sa , com puesta  d e  siete 
uques acorazados y  dos avisos de  vapor, h a  en­
vido en  el Biiltlco.

OBJGEN FRANCÉS.

F lorencia 30.
Los periódicos m in isteria les conflnnan la  no- 

.cia d e  q r o  las tro p as  francesas han  abandona- 
o e l te rrito rio  pontificio.

P a r ís  1.’ do A gosto (por lam añ an a .)
No h a  hab id o  h a s ta  ah o ra  n ingún  hecho do 
:" 'r ra  d e  im portancia.
C onfirm aae la  noticia do quo  las tro p a ‘: b ad e - 

-‘sas son env iadas a l H orte, lo m ism o rjue las 
u rt« inburguesas y  bávaras , y  q;ue las fuerzas 

' u rianas se  reconcentran  en  e l Sur.
Sogun todas las p ro b ab ilid ad es , la  p rim era  

rao  b a ta lla  se  lib ra rá  en  b reve  en  las orillas del
M.

Cuntinúan en g ran d e  escala  los p ed idos á  Es- 
' ' aña é I ta lia  d e  cereales, vinos y  otros artfculos 

'a r a  el (itército. P a sa  d e  100 m illones do fran - 
-s el v a lo r d e  los a rtícu lo s p ed id o s  á  E s- 
.':ña.

F lorencia 1.* d e  Agosto.
L a  C ám ara  d e  los d ip u tad o s  b a  ndoptado  un 

■ M ito  suplem entario  do 16 millones p a ra  los 
liresQ puestos d e  la  g u e rra  y  de  la  m arina.

P a r ís  1 .' do Agosto.
A p rim e ra  h o ra  se  lian  cotizado: 
l‘U 3  p o r  100 francés, á  66-60.
Rl 3  p o r  100 español in terio r, á  21 li2 .
3C1 3 p o r 100 id . ex te rio r. 1367, á  £4 -iiS.
E l 3  po r 100 id . id ., 1833, á  23 5[8.

ORIGEN PRUSIANO.
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que pierdan 
Guillermo abe 

10 do la  reina

ineia) unos caúo 
ilómetros.

emperador reeo 
a moderación

^ 0  á  abandoni 
!«Te cofermcdai

ha sido autorizi 
si emperador.

imentoa, uno « !•  
se establec«rii 

& la  delensa 4

I en trar en Fraa 
nienta li '
lor. Solo han m 
siet« de loa do 
opona el ejérci*

lulíco de la  córi 
;la 6h>U«g»dadí

Berlín 31 (por e l cable .) 
ü n  desp ach o  oflcial d e l ejército  d e l lU tin aflr- 

ia  q u e  a y e r  p o r  la  m añana  el enem igo atacó á  
la rb rn c lc . pe ro  q u e  fué rechazado con g ran  

ú:(ito á  p e sa r  d e  la  su p e rio rid ad  d e  sus fuerzas.
C openhague 31.

A yer llegó á  e s te  p u e rto  a n a  escu ad ra  fran ­
cesa.

L isboa 1.*
E l conde do P aniche, m inistro  d e  O bras p ú -  

licas, h a  d im itido . Se b a  encargado  ia te rin a - 
'i^ente d e  la  c a r te ra  e l m in istro  d e  M arina.

Se d ice q u e  e l condo d a  Peniche s e rá  nom bra- 
3 m in istro  d e  P o rtu g a l en  e l  B rasil ó en  P rusia-

ORIGEN FRANCÉS.

P a r ís  l .* d e  Agosto (á  la s  3  y  30  d e  la  ta rd e .) 
L as noticias d e l cn arte l general d e  hoy  no se- 

;.tlaa en  la s  avanzadas m ás q a e  hechos insigni- 
'Cantes.
L as avanzadas b á v a ra s  se h a n  rep leg ad o  en  

< ■ireccion á  L anter.
P ra g a  1.'

E l  gobierno h a  proh ib ido  la s  suscriciones á  fa­
v o r d e  heridoe, si se  recogen, solo p a ra  lo s p ru -  
lanoa.

V iena 1.*
E l gobierno inglés h a  con testado  á  las no tas 

el prusiano  sob re  e l  p royecto  d e  a lianza que  
pubU có «El T im es.. E xprésase  d e  una  raanera  
X > o c o  benévola g ab in e te  d o  Berlín, m anife s  
ta n d o  que  lo sorp rende en  ex trem o  q n e  es te  uo 
liub iese  d ad o  á  conocer p re te n d id a s
intenciottes d e  F rancia.

B arcelona 1 . '
C onso lidado , á  dS-40. 
Bonos, á G&-50. 
Subvenciones, á  45-50.

3 p o r  100 francés, 68-90.
4  l iS  p o r  100 id . á  98.

P a r is  1.*

-------------------------r
Lósi’RIs 29 de Julio de 1870.

A cal» de salir de la Cámara de los Lores , donde 
SE ha celebrado una sesión iatctesantisim s. El pú­
blico aguardaba Impaciente las «xplicaclones da 
lord GranvillB, ministro de Estado, sobre lacouduc- 
ta  observada por el gobierno inglés en la  cuestión 
que hoy preocupa todos los ánimos, y  era do prever 
la  extraordinaria asistencia da pares , y  la aglomera­
ción iausltada de altos personajes de la  política, del 
periodismo y do la  diplomacia exiranjera. Toda* las 
mirados estaban fijas sobre el embajador de Francia 
y el de Prusia, que colocados íi una respetable dis­
tancia. aunque amigos personales, parecían mirarse 
al soslayo con marcada indiferencia, como dos o6in- 
plices adversarios eu el banquillo de loa acusados.

Levantóse lord Granvllle, y coaandoen un momen­
to  todas las conversaciones, pudimos comprender per­
fectamente queibaáliaceruao de la palabra sin&nimo 
de obtener aplanaos ó censuras de los beligerantes, 
y explicó la  coudnetado Inglaterra, diciendo que su 
política había consistido tanto en evitar resolucio­
nes precipitadas por parto de Fraucia, como en ejer­
cer una inllucnsia amistosa sobre Kspafia y Prusia 
para disraimwr las diQcultadea. F.l 
consiguió su  objeto, hasta  cierto punto.

M. Layard logró quo España aecedies« á un ar­
reglo que contribuyó no poco á librar á  esta  do verse 
cjwuclta en la guerra. Eu cuanto á Prusia, desgra-
ciadamonttí nuestro embajador estaba en üurlin, e l
rey en Eras y  el conde de Dlsmark en su  casa de 
campo. Es imposible aventurar—continuó diciendor- 
si la  (guerra hubiera podido evitarse, 4  no l*a)f»r 
ocurrido el incidente de Ems; pero en cuanto d  g(>- 
biorno supo que la retirada del principe Leopoldo no 
evitaba la guerra, hizo proposiciones al gobierno de 
Francia y al do Prusia que no fueron aceptadas, 
aunquu daspuos se lia visto que el rta  i t  PratUi W 
t»co*traía m  ellat Im  m im a ) d\fíailtade> qv.» el 
eoadt ie  Bísmarlí. Entonces el gobierno apeló 4 am ­
bas partes—bajo el protocolo de P a r is -p a ra  some­
te r la cuestión al arbitraje de algún poder amigo, 
pero uáta propoaiciott sufrió 1 > misma suerte que las 
aatcriores; Prusia no la  aceptó y Francia la  rccliaió 
por completo. Sin embargo, lord Lyona (embajador 
de Inglaterra uu Paris) obtuvo, despues de mucha?
alternativas, una próroga do cinco dias, pasados lo«. 
cuales, Francia declaró la guerra y  el gobierno in­
glés, cumpliendo con un deber imperioso, proclamó 
la neutralidad más absoluta. Continuó lord Gronvi.* 
lio dando cuenta de ciertas quejas hechas por los go- 
bierno-s beligerantes, y  demostró completamente la 
imparcialidad conque ha sabido conducirse, aña­
diendo que Inglaterra está fuertem snte obligada, 
como potencia neutral, á  mantener todos sus dere­
chos y privilegios, entre los cuales ae encuentra el 
de ofrecer su s  buenos oficios ai la oportunidad so 
presentase, y  sobre todo, el de mantener una reser­
va digna para que la  mediación pueda ofrecerse 
cómo y cuando pueda producir el mayor efecto 
posible.

Este discurso fué admirablemente recibido por la 
Cámara, y lord Malmesbury interpretó perfectamen­
te  aus sentimientos, dando un voto de gracias á lord 
Oranvillepor la  manera como habia sabido condu­
cirse en las diñciles circunstancias en que se encon­
tró  envuelto al aceptar el ministerio de Estado. 
Continuó luego su  discurso, y  refiriéndose a l inci­
dente de Em s, dijo que parecía una cuestión precon­
cebida «ntre Francia y  Prusia que sus antiguas r i­
validades debian ventilaras en el campo de batalla. 
Bn el punto á que han llegado l u  cosas—dijo—ni 
aun nn congreso europeo podría contener á  IosJmIí- 
g en n tes . forqne la ginrr» »c e ti i  omeniada *o6*t 
nM  causa jMM  « t u  ia  dada para «lU  km  m»M eg- 
plíeila. £1 único camino <jue el gobierno puade a<- 
ifujr ea el de la  más extricta naulralidad , y. en este 
uajniAo U seguirilaoposicion  anm asa. P e r o e l ^ -  
bierno—continuó—tiene otro deber, y ea al de iaaiü- 
li r  con k)da sn  iueraa «n que loa poderes beligeran­
tes observen un* neutralidad de buona fe.para oon 
los potencias neutrales. tU D inanurca. Bélgica y
Holanda permanecen extrietam enta noutralaa, In*
glatccra jMdrá no verse envuelta an la guwra> pero 
el gobierno debe cuidar de que laa defW sw aWWHI* 
les estén convenlentemonte preparadas paca dual- 
<¡nior eventualidad. Uearlóse eapectalraanta 1  la  m - 
cientaw duceiondalejértíto , hasleado ob aw v w .^o  
no aeria deabemoso para el g<^eiU(9 to L w  sobre 
M s pitjsos y cambiar la p o lí^ « eg u id B A n  uft perio­
do ik  ̂ e f to ta  pax, y  terminó manif<iBUR^ l«i 
de qu« «i ̂ obiers» n u tl io
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plicacfones olituvipra de Im  potenclns reflprctlvt» 
sobre «1 tratado ile pAr. publl(*iirln i>n F f Tim^í, rjue 
Prnslk illcv ser auténtico.

La ülwiuloQ nobrc la  conducta del gobierno, te r­
minó eoti un d iscurao de lord RumII, ea  que dijo 
nuc lord Qranvillo estaba plenainente Justiñcailo 
por loaprecedruteH de I8S3 y  IM4 en qua In^tlatcr- 
ra , después denegoclacionoa JavQckcea, reeolvid per* 
inaiMoer neutral.

Con rvepevto t  la  «ntreriiita da Erna manifestó su 
convlcolon de que ot rey de Prusia no piulo condu- 
eirso m izq u e  como principo, como aoldado y como 
cabolloro, j  se fttsda para creerlo así, en las relacio- 
ro> de amlatiul peraonal que le unen con el rey Qul- 
llerroo. Examiná laa cueationea Ruscitadas entre 
U . Benedetti y  el rey, en ausencia del conde de Bis- 
mark, expresando su  oplolon de que el hubo intem­
perancia de cantcter, esta  debia ser de parte del ml- 
ulstro de Francia, y  añadió quo S. M. estaba plena­
mente juatlQcado en dirigir el ministro de Francia 
al conde de BIsinark, si tsn ia  cueRfionpR políticas 
que {discutir. Continuó luego su  discurso, y  tndo 
«1 mundo aprueba la conducta avgulda por el minis­
terio Inglés; pero como todavia pueden nacer gran­
des com pllcacioncs.^r ejemplo, con respecto al de­
ber de Inglaterra para con Bélgica, opinó como lord 
Ualmcsbury, qnc cI gobierno debe procurar esté el 
país convenientemente armado.—Dijo que no es de 
loa que encuentran defecto en una administración 
económica estando en paz profunda, pert. hemos de 
prooiim rqne no nos encuentren desapercibidos loa 
eventualidades de la  más formidable guerra de nues­
tros dias.—Y concluyó excitando al gobierno á que 
cultivase relaciones amistosas con R nslay con Aus- 
tr t i ,  para poder ofrecer cncaao necesario una medla- 
clon'de común acuerdo, si se presentaren probabili­
dades de que fuese aceptada tan  luego como se cal­
me algo la  ferviente animosidad entre los dos pr.iaes.
I, Dejo ú la  consideración de loa lectores de E l R u in  

la importancia de las declaraciones del gobierno, 
traslucidas ya por recientes bechoa y confirmadas 
en lo que al deseo de m antener á todo trance laa 
buenas relacionea con A ustria y con Rusia se refie­
re, por loa rumores de cangea de notas diplomúticas, 
que dan mucho que hacer en el minUterio de Ksta- 
do. Por otra parte se nota un movimiento Inusitado 
de tropas, y  la opinion publica, ávida slcnipru de 
emociones, se entretiene en exagerar, cun micdo> 
pero con cierto entusiasmo, las probabilidades de 
que Inglaterra se encuentre envuelta cu el conQicto 
europeo. E sta  ansiedad se  ha traducido linata cierto 
punto en laa operaciones del Banco, que se ha  visto 
obligado á subir el descuento de 4 por 100 & O por 
100; pero la eauaa principal de este auiuento, que 
indica aiempre diaminucioa de numerario en circula- 
elon, es sin duda alguna el empréstito prusiano y  en 
general la necesidad de metálico da lus paiaea beli­
gerantes.
, Por mi parte, creo m uy lejos el peligro, y  conside • 
roque los arm am entos ingleses son pura y simple­
mente una amenaza.

En ciertos círculos, donde domina cI sentimiento 
común favorable ú Prusia, pero siu compromisos de 
ninguna especie, han disgustado mucho las (Quejas 
de esta  potencia sobre la  manera cómo Interpreta In­
glaterra la  neutralidad, puns bien sabe Pruaiaque 
olvidada ya la  cueation del Schleswíg-Holstein, las 
simpatías de Inglaterra más bien hau de estar de su 
parte que de la de Francia, causa de U  guerra y  
sosten de una política de camorra, como dljoZ«/our- 
Hii{ ie i  J)eiali, que sucesivamente interrum pe laa 
relaciones comerciales de este pueblo mercantil por 
excelencia.—E.

P. S . Acabo de aaber que inmediatamente dea- 
puesde la  aeslon de la Cámara de loa Lcres, se ba 
reunido el Consejo de ministros y ha acordado, ac. 
cediendo á loa deseos manifestados en la  Cámara 
por s i conde Ualmesbury y el conde Russcll, aumen­
ta r  considerablemente las fu en as  de m ar y tierra, 
con el objeto de estar dispuestos á  hacer frente á  to ­
das las eventualidades, m  lunes su pedirán con este 
motivo varios créditos supletorios.

y  sobre lodo harto  veMadera. Rn mpJi.i «le la aRiln - 
ciun ftibril que en partPS -w notn, í*n medio >ii‘l 
entusiasmo, t e  observa iiua contra corriente—pn 
trlótJca HÍemprc—pero todos los dias más pronun- 
cinda, que rum ia las palabras Ue M. T hlirs y  di: 
Ju lcs Favre, que empieza k  ver laa dlflcultades, quo 
conslciora que Franela está expuesta & perder inti- 
cho, ain posibilidad de obtener gran cosa ai la sucvio 
le es favorable.

El mismo gobierno deba acusarse ahora de im pru­
dente como laa demásnacioncd le acusan de injus­
to ... Ayer, dijo un personaje cuyo nombré no m f 
atrevo á revelar, pero que h a  ocupado grandea posí - 
cionea políticas, que el emperador, á  peaar de sn  se­
renidad y de su  valoi, no puede ménes de tener e. 1 
corazon hecho un ovillo.

H a tenido lugar el acto de la  subasta para el su ­
ministro de carnes al ejército; pero no se ha presen­
tado proposlclon ninguna dentro de las condicloní'M. 
Bsto es una pequeña dificultad, pero todo converjo 
a l mismo fln.

A últim a hora parece conflnnarse la  noticia <lo 
que con el lín de alejar toda posibilidad do un  re­
troceso de las tropas del Sur, se dirigen las de I 'a - 
den y las de W urteraberg liácla el Norte, reconcoii - 
trándosc las pnisianaa cerca del Saar y del Moaelu.

V.
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{Correspondencia partíeular de E i  Ritra.)

P a h ís  31 de Julio de 1 3 7 0 .

La diQcultad principal que encuentro para llenaf 
esta correspondencia, es la  abundancia de noticias 
que se hacen la guerra unas á otras, y  esta  díñcul* 
tad  aum enta por efecto del carácter francés. E l go* 
blemo, naturalm ente, procura guardar la  mayor re- 
iterr» sobre ciertos punios, y  muchoa pereonajes 
que están acostumbrados á ir  de ministerio en mi­
nisterio intuyendo  con sa  oplnlonen los destinos de} 
mundo, no pudlendo reslatir la  Idea de que se lea 
oculten los sucesos, fuerzan el snntldo de determi­
nadas frases, abultan la  importancia de algún deta*

' lie, y Analmente, van diciendo al oído como cierto 
lo que todo el qundo  dice ya sin aceptarlo como 
verdadero, n i rechazarlo como falso.

iK  quién, pues, be ds d a r crédito?... No puedo 
liarme de loa periódicos y no m e atrevo i  tener más 
coDllanza en hombres que se dicea m uy biea infor­
mados.

Loa detalles qua ae daban sobra el aupaesto «k- 
cuentro á orillas del M vula, sobre la  captura de Uac- 
Mahon, sobre la  den o ta  de loa pruslanoa, qne algu­
nos volvían por pasiva, me han demostrado que el 
t r te d e  m entir h a  adelantado ta n ta  como otro ou tl- 
qulera, á pesar del asombro que noa eauian  laa « a -  
r a t t í l t t  re a lia a ^ s  en  laa arm as de dastrucciou.

Pero «Icjándonoa de estas conilderacionM, il  no 
b«7 ver<iadens notlclH  w rissi h a ;  o tr i  ooia

La guerra es ol tem a de todos las conTersacionf’ i 
y el alimento constante de todos loa periódicos. Pro­
gres is tas , rcpubhcanos , carlistas, restauradorc., 
alfonslataa, demócratas, unionlstoa, se ocupan en 
sus publicaciones de los medios de ataque y de de­
fensa con que cuentan ambos ojcrcitcs. Los uno.s so 
inclinan por símpotía h ie la  u n  lado; los otros, s i­
guiendo el ejemplo de la nación espafiola, permane­
cen neutrales; y  no pucos se adhieren antíclpadn- 
mente á la  política que rcpresenton, yo el empern- 
dor Napoleon, y a  el rey Guillermo.

Presentar las opiniones de los periódicos y hasta  
sus simpatías por los ejércitos beligerantes, reuní-, 
en estoa momentos la ventaja de que sean conoci­
dos los móviles dp los partidos políticos y  de Ins 
grandes agrupaciones de nuestro país.

La prensa refleja, no solo au propio criterio, sino 
el criterio de las colectividades, cuyos interesen ó 
cujii política deflenden y patrocinan.

Ante todo habremos de clasificar los periódicos; 
Progretittai-dmacráticoi.—La Iberia, L as Novf- 

dades. La Revolución, E l Puente de Aleolea, 1̂ 1 
Universal, La Nación, El Impaccía!, La Inilepon- 
dencía EspaQola.

íí'» ta»t*íiíí.-E l País, La Política, E l Diario R“- 
pauol, La Opinión Nacional.

CoiKere4dores.~l,a Kpoca, E l Eco de Espafia, El 
Tiempo.

C^rWíWí.—La Esperanza, La Regeneración, Ei 
Penaaralento Espafiol, El I.egitimista.

Repuilicanos.—La, Igualdad, La Discusión, La 
República Ibérica, Lo República Federal, E l Sufra­
gio Universal, E l Pueblo.

Dados estos antecedentes, de todo punto indispen­
sables, para conocer el partido en que m ilitan loa |  
periódicos, diremos que *La Epoca» consagra ú H  J 
guerra casi todos sus columnas. Expoue los hechos 
y las noticias que recibe con bastante imparcialidad; y > H O , 
pero las consecuencias que deduce son favorables
imperio. D o  la misma opinion participan *El Eco iIh
E spaña, y «El Tiempo,» sí bien se m uestran mils 
partidarios del triunfo de las arm as francesas.

tL a  Iberia» publica noticias y  documentos con 
bastante adelanto á  sus colegw, pero se reserva su 
opinion y oculta sus simpatías p o r  una i i  otra  causn.
Algunos periódicos progresista-democráticos se po­
nen del lado de le Pmsio. Lo mayoría, sin embargo, 
guardareaerva en eate punto. «El ImpaJCial» acon­
seja al gobierno que rompa diplomáiicamente oon 
lo Francia; dodas ya las explicaciones por el duqno 
de Oramont, nuestro colega no Insistirá en au  pare­
cer. Asi lo creemos.

iLas Novedades» y lE l Imparcial» publican tra ­
bajos especíales sobre 1» g’jerra , m is  bien geográíl- 
cos y  estadísticos de ambos países, que de carácter 
militar. •

Los periódicos republicanos desean #1 triunfo <la 
la  Prusla, ai bien se alegrarían más de que los dos 
monarcas ae destrosasen, dejiudo en libertad á  los 
franceses y á los prusianos para constituirse en re­
pública. Hacen alarde de que anatem atiran la  guer­
ra  y que solo desean la  paz universal.

L aprenaa carlista, que en un  principio miraba 
con ojos de carífio al imperio, tra ta  de .abandonarbi 
i su  propia suerte, porque él á  su  vez abandona al 
poder temporal del Santo Padre.

La unión liberal guarda una actitud  «pectan te  
lin  decidirse por la  poliUea de cualquiera de loa d o s ^  L lam i
graodea catados. ,

En resumen, la  prensa española, aln dejarae lle­
var de las pasiones del momento, exanuna con cal* 
m a loa sucesos, preve loa aoontMimleatoi y  pido 
unánimemente la  neutralidad.
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B1 duque de Coburgo b a  ofrecido sus serTlelos al 
rey de Prusla.
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IMP. Á CABflO DE TERNANDO^ÍAO VlBAli.
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